


significaba una oportunidad para el crecimiento cultural de los jóvenes 
porque ellos se podrían insertar en esos trabajos. El Colegio del Cuerpo 
tiene un reconocimiento mundial y nos servía también para el crecimiento 
del barrio. El vecino decía que ellos se iban a apropiar de ese espacio, que 
podía servirle a la comunidad. Y el hombre me ha cogido por el cuello y 
casi me ahorca. Nunca se me ha olvidado. En esa discusión si cayó Pedro 
Blas Romero, el poeta. Pero le fue peor porque a él sí le pegaron su “coña-
zo”. Ahí es cuando uno se dice: -¿sigo o no sigo?-. Al final, para mí todo eso 
es para crecer”. 

Y  O T R A  V E Z ,  E N  E L  P E D R E G A L

“Otra vez me pasó con un señor ya mayor. Yo estaba trabajando para 
recuperar el espacio público porque había la costumbre de vender en el 
andén. En ese caso era la madera atravesada en la acera. Incluso hasta 
estaba aserrando afuera del local. Eso era un problema porque cuando 
pavimentaron el barrio había mucho vehículo y si los andenes estaban 
copados la gente tenía que bajarse a la calzada, sobre todo los niños y las 
personas de la tercera edad. Era un peligro. Pasaba lo siguiente: hubo una 
época con muchos negocios así, principalmente en El Pedregal y otros en la 
Calle Larga que podían comprar barata su materia en otra parte y ponían 
sus bodegas acá. Yo les decía que eso se identificaba con el barrio, pero 

que había que hacerles un buen 
manejo a los residuos sólidos y al 
espacio público. Fue duro porque 
tuve bastante acoso por parte de los 
comerciantes. En esas andábamos 
cuando el dueño del aserrío Ramos 
me cogió por el cuello y la cogió 
contra mí: que yo iba acabar con su 
negocio, con su propiedad”.

A pocos metros de su casa, ahí en 
El Pedregal, la misma calle donde 
creció, la misma donde creció, está 
‘La Morena’. Así decidió bautizar un 
mural con la imagen de una carta-
genera. “Me encanta porque es la 
mujer nativa, la mujer cartagenera 
bien representada, con mucha esté-
tica. Si me la van a presentar en vivo 
y en directo mejor me dan primero 
una pastilla porque me puede estar 
dando un paro cardíaco”.

la calle es la vida

los getsemanicenses nos íbamos a bañar al puente. Había un muchacho 
que era epiléptico y una vez se metió a bañar: se tiró y ya no salió. Le decían 

El Viejo. Pues bien, El Viejo se ahogó y todo el mundo fue a buscarlo”. 
“Había unas familias -los Martelo, los Acevedo, los Marún, los Ferrer- 
que teníamos unas lanchas que guardabamos en el mercado, ahí en El 

Arsenal. Salíamos a pescar a Barú, Barbacoa, y veníamos con una cantidad 
de peces que les regalábamos a los vecinos más cercanos y familiares. Si 

la pesca era mala lo repartíamos apenas entre los que íbamos, pero en esa 
zona casi siempre era buena. En el Arsenal había un señor especialista que 

repartía a cada cual lo suyo”. 

P L A Z A  D E L  P O Z O

“Esta era la gran parada de los pescadores después de guardar los botes 
cuando terminábamos la faena. Aquí el señor Antonio Pájaro, un nativo que 

trabajaba en la fábrica de botes, un señor de reconocimiento que se dedica-
ba a la pesca nos calificaba la faena. Nunca le sacamos provecho económico. 

Si había que dejarle pescado a los vecinos, se los dejabamos. Yo tenía como 
diez años y de mis hermanos fui el único al que siempre le gustó, tanto que 

me quedaba por Barú con un tío que era pescador”.
“Una vez nos perdimos por tres días. Salimos del Arsenal para pescar en 
el mar frente a la avenida Santander, afuera en el bajo San Medina donde 

hay poco amparo en temporal. 
Esa vez nos cogió un mal tiempo 
y se nos dañó el motor. Teníamos 
estipulado que salíamos a pescar 

en la mañana y debíamos regresar 
en la tarde. Cuando vieron que 

no regresamos nuestros vecinos 
salieron en una lancha a buscarnos 
y nos encontraron varados cerca a 
Bocas de Cenizas. Casi me quedo 

en esa faena, tenía como 18 años. En 
mi época esa era la relación de los 

jóvenes del barrio: pesca y estudio. 
Tablita en la calle del Pozo

“En esta esquina con el Calle-
jón Ancho se practicaba mucho la 
tablita. Ese es un juego de plata en 
donde se ponen dos monedas y se 
voltean. La gente apostaba cara o 

sello. Entonces se ponían dos tabli-
tas, se daban un golpe y las monedas 
iban dando vuelta y caían. Esta calle 

era la del juego, pero muchas veces 
terminaban en discusiones porque 

se jugaba mucha plata”. 
“Lo otro era la Plaza de la Trini-

dad, que era el escenario deportivo 
del barrio, pero eso ya es otra cosa. 
Allá nació la bolita de trapo. Yo era 

mal jugador, pero un hermano mío sí 
que le gustaba jugar bastante”.

E N C U E L L A D O  E N  L A  C A L L E 
D E L  G U E R R E R O

“En el trabajo comunitario tenemos 
que entender que a otras personas 

quizás no les puede gustar lo que uno 
hace. También hay otros intereses. Un 

día, hace muchos años, yo venía de 
la Plaza de la Trinidad en dirección 

hacia el edificio del Banco del Estado. 
En esas me llamó un vecino compa-

ñero molesto con algunas posiciones 
mías acerca del Colegio del Cuerpo, 

que quería establecerse en la Calle del 
Pozo, en los patios donde está Fatima. 

Mi posición era que eso 

T R A B A J O  C O M U N I T A R I O

“Desde muy joven siempre me gustó el trabajo social. Ya tengo más de 
30 años en esto. Entré en primero de bachillerato al Liceo de Bolívar y 
estuve como coordinador de grupo hasta que nos graduamos. Llegué a ser 
representante de los estudiantes al Consejo Directivo. Luego estuve como 
presidente de Asojudicial. Eso siempre ha estado en mí. Es algo innato. En 
el barrio siempre he estado vinculado como coequipero. Hace unos treinta 
años sí estuve en la Junta de Acción Comunal y en la Asociación de Vecinos. 
Ahora con más de 60 años estoy vigente pero la intención es ir generando 
jóvenes que se interesen por ese movimiento comunal, para tratar de mejo-
rar las condiciones de todos”.

Florencio es, junto con Martín Alfonso Morillo, el coautor del libro Get-
semaní. Patrimonio inmaterial vivo del Centro Histórico de Cartagena de Indias; 
trabajó en el proyecto de exoneración del predial para los nativos del barrio; 
promueve la idea de un turismo cultural en el que los vecinos no sean 
actores pasivos sino protagonistas y creen su propio empleo mediante lo 
que llama “turismo vivencial comunitario”;  se ha ocupado de los Vigías del 
Patrimonio; quiere que se desarrolle proyectos de vivienda de interés social 
patrimonial. En fin, las ideas en beneficio del barrio no le hacen falta, como 
ha demostrado a lo largo de su vida.

Nació en El Pedregal hace 62 años y más de media vida se la ha dedicado 
al trabajo comunitario, que es la faceta por la que se le conoce en el barrio. 
Líder social desde muy joven, empezó siendo coordinador de grupo en su 
colegio, pero antes de eso estuvieron el mar y la pesca, que se han manteni-
do como una de sus pasiones. Y la calle de las Palmas.

C A L L E  D E  L A S  P A L M A S :  L A  F E L I C I D A D

“Aquí yo fui feliz. Era donde vivían mis abuelos y siempre la excusa 
para salir era “voy pa´ donde mi abuela”, pero en verdad lo que me ponía 
a hacer era jugar en la calle, que tenía poco tránsito. Como ella era muy 
complaciente les decía que yo sí había estado toda la mañana y toda la 
tarde allá, porque siempre he sido muy callejero”. 

“Acá se practicaba mucho deporte y la calle tenía casas muy acogedoras. 
Eran como unas fincas grandes, de un patio inmenso con buenos árboles, 
hasta con algunas siembras. Y había mucho vecino que nos daba una buena 
guianza. Donde mi abuela vivíamos cinco familias. Aunque yo en realidad 
vivía en El Pedregal, siempre cogía para acá. Había como diez primos. Jugá-
bamos tapita, trompo, de todo. En esta calle se murió un muchacho porque 

se puyó con un clavo jugando trompo y le dio tétano. Nos impactó tanto 
que por un tiempo dejamos de jugar”. 

“Aquí había una casa de una señora que le llamábamos La Turca. Tenía 
unos hoteles en la calle de la Media Luna y unas hijas muy bonitas, pero 
casi no las dejaba relacionarse con nosotros. El hijo sí salía. Ya estábamos 
viejos cuando un gran amigo me convidó a los puños aquí. Primera y úni-
ca vez que peleé en Getsemaní y le gané. Duramos como un año bravos”.

P U E N T E  R O M Á N ,  E L  V I E J O

“Siempre pescábamos en el puente Román, con el que casi todo el barrio 
tenía que ver. Como éramos de escasos recursos conseguíamos la parte del 
arroz y salíamos un momentito ahí al puente para conseguir la “liga”. Es de-
cir: el pescado. Había tanto en la bahía que uno lo escogía a diario: “Hoy no 
voy a comer róbalo, voy a comer pargo” o “hoy no quiero pargo sino jurel”. 
Podíamos capturar la cantidad y calidad de peces que quisiéramos. Estamos 
hablando por ahí del año 67, pero eso venía de mucho tiempo atrás. Aque-
llo se acabó con la contaminación de la bahía, cuando comenzó a crecer la 
Marina del Pastelillo y se construyó el nuevo Puente Román. Casi todos

¿Quién no ha visto a Florencio Ferrer caminar por 
las calles de Getsemaní? Resulta casi inevitable 
que lo detenga un vecino para saludarlo o para 

contarle algo del barrio. Ahora parece fácil, pero no siempre 
fue así. Ha librado luchas que le han costado lo suyo. Tantas 
que ahora hasta cuenta con humor el par de veces que lo 
pusieron contra la pared por andar ocupándose de los 
intereses del barrio. Se considera “callejero” por naturaleza 
y sabe que es eso, precisamente, lo que le ha abierto puertas 
para convertirse en un centinela social. 
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Allí todavía venden la bolsa de arroz menudeada; los carretilleros se sien-
tan a descansar y algunos visitantes a tomar cerveza bien fría. Al atardecer y 
las noches los vecinos salen a tomar el fresco, juegan dominó en la calle y los 

niños corretean hasta que los mandan a dormir. Puro sabor de barrio. 
“Haciendo cálculos mi mamá, Albertina León, era del 1923 y mi abuela 
ya tenía entonces la tienda. Y eso que mi abuela ya tenía otros dos hijos 
más. Es decir, hasta la fecha son mínimo 95 años. Pero no sé en qué año 

exacto se fundó la tienda. Eso sí, es la tienda más antigua del barrio, te lo 
puedo asegurar”, dice María Clara. 

“Mi abuelita era una mujer de 
negocios.  Mi abuelo murió y a ella 

le tocó criar a sus cinco hijos con 
las ganancias de la tienda. La señora 
Petrona Ramos le alquiló el lote. Eso 

lo sé desde que tengo uso de razón. 
Recuerdo que vendía arepa con 

huevo, empanadas, buñuelos, avenas, 
chichas, pasteles y víveres. Eso eran 
poncheras completas las que salían 

de esta casa, donde vivíamos con 
ella. Se llenaba. En esa época esto 

era puro vecino. También cuando yo 
tenía siete añitos esto era tierra”.

“Ella abría el negocio a las cua-
tro de la mañana, venían los del periódico y los tiraban. También había 
otras tiendas más grandes cerca del mercado que vendían al por mayor. 

En cambio, acá era todo con pesita, el aceite con cuchara de aluminio, el 
azúcar se entregaba con  bolsas de papel. Todas las bolsas eran de papel, 

nada venía empacado”. 

“Recuerdo que  mi abuela tenía un taburete y a veces se echaba sus recli-
nadas. En ese tiempo las personas respetaban mucho: se quedaba dormida 
y nadie le robaba. Ella compraba en una distribuidora que se llamaba La 
Colombiana, en el antiguo mercado. Me acuerdo que guardaba la plata en 
una cajita de madera y hacía particiones de billetes y monedas. También la 
gente le pedía ñapa, y ella les daba un platanito manzano”. 

“Mi abuela me contaba que los hombres y mujeres que venían de las islas 
de Barú y Bocachica llegaban a esta calle a dejar sus chancleticas de esquina 
a esquina cuando iban para el mercado. De ahí el nombre de Calle de las 
Chancletas. De regreso cogían por el Arsenal, calle Las Palmas y entraban 
hasta acá. Al final cada quien regresaban de hacer sus vueltas y encontraba 
a cada persona con sus chancletas”. 

“Ese murito que ves ahí no lo han cambiado. Yo me sentaba ahí. Recuer-
do mucho a la gente. Esta calle eran puros cuarticos. A los nueve años nos 
trasladamos para  otra casa en el Carretero cuando a la abuela le pidieron el 
local, pero la tienda siguió. Después pasaron a otros dueños: la señora Dory 
Aponte, un señor paisa y finalmente terminó en manos de otros dueños, de 
Medellín, que son los actuales”.

                                                                                                                                                      

Su actual dueño, Marcos Tulio 
Rivera asegura que “yo quiero esas ta-
blas, no pienso remodelarlas ni quiero 
tablas nuevas sino esas. Es el centro 
de atracción de la calle. Estas son las 
originales. Son unas reliquia y no 
me pienso deshacer de ellas. Pueden 
tener alrededor de unos cien años o 
quizá más. Cuentan los nativos de acá 
que siempre han jugado dominó en la 
esquina de la tienda”. 

Aunque parezca obvio el nombre 
de Las Tablitas es reciente. “Yo le puse 
ese nombre en 2011 cuando compré 

la tienda, inspirandome en la fachada. Anteriormente tuvo por nombre La 
Bolsa y El Bonguito. Yo malinterpretaba el nombre de la bolsa, pero resulta 
que el anterior dueño vivía en una vereda de Marinilla, en Antioquia que se 
llamaba La Bolsa y le puso ese nombre en honor a ella, no por las bolsas de 
mercado o algo así”.

L A S  TA BL I TA S :
una tienda centenaria

Mi abuela me contaba que los hombres y mujeres que 
venían de las islas de Barú y Bocachica llegaban a esta 

calle a dejar sus chancleticas de esquina a esquina 
cuando iban para el mercado. De ahí el nombre de Calle 
de las Chancletas. De regreso cogían por el Arsenal, ca-
lle Las Palmas y entraban hasta acá. Al final cada quien 

regresaban de hacer sus vueltas y encontraba a cada 
persona con sus chancletas.

P
uede que para muchos el origen de Las Tablitas sea un 
misterio. Parece tan vieja como el barrio si pensamos 

que hacia mediados de los años 1600 ya se hablaba 
de casas de tablitas en Getsemaní. Sin embargo, diagonal 

a la tienda vive Maria Clara Julio León, nieta de doña Ana 
Carmela Torres, quien dicen fue la primera dueña de la 

icónica tienda en la forma que hoy la conocemos.

M A R I O N . V E
M a r i o  V e r g a r a  E b r a t t

“Marion.ve es un soñador que quiere escribir y cambiar el mundo. Le-
vantándome con el pie correcto para sonreírle al otro, al amigo. Todos los 
fines de semana estoy en la Trinidad y por estos lados. Cada vez que voy 
en la bicicleta y se me pincha -más de cuatro veces me ha pasado- siempre 
encuentro alguien que me ayude. Soy un man que todos los días quiere 
escribir cosas que le den buena energía a la gente. Creo que uno no es lo que 
tiene, sino lo que da. Tengo un mural en el barrio que dice Sabor como en 
tonos verdes neón. Parece que se estuviera chorreando, pero próximamente 
lo voy a cambiar”. 

G U I N E O
A n d r é s  D a v i d  M o n t e s  G r a j a l e s

“Guineo inició como una propuesta de diseño gráfico, una de mis pro-
fesiones, como  una de las plataformas para iniciar mi trabajo. De cierta 
forma escogí el nombre por ser algo muy coloquial o del Caribe en general. 
Mi obra siempre ha estado ligada a la identidad Caribe. Si bien siempre he 
pintado paralelo al diseño gráfico y pensé unir las dos cosas y encaminarlas 
en un mismo objetivo mediante las artes visuales en general. Llevo más o 
menos siete años en el graffiti. Soy diseñador gráfico, grafitero y adminis-
trador de empresas ¿Y qué hago aquí? Buscando la felicidad”.

UN GR AFFITI  CON ENIGMA

“Para hacer este graffiti anduvimos mucho el barrio. Queríamos darnos 
el roce real: caminar, ver los colores, los tonos y conocer la historia. Y lo 
que nos mostró es la lucha, el mantenerse, el soportar, porque es un barrio 
guerrero. Nos imaginamos toda esa película y pensamos cómo plasmarlo”, 
explica Marion.ve, uno de sus dos creadores. Un muchacho alto, de contex-
tura gruesa, cejas pobladas y siempre sonriente.  

“El concepto se basa en Soy Getsemanisense, la canción del barrio. Hici-
mos una construcción conceptual relacionada con la cultura de Getsemaní. 
Se utilizó una paleta de colores del barrio, los que se usan en las fachadas; 
azules, magenta, amarillo, verdes”.

La que el peatón ve de manera evidente al pasar es #SoyGetsemaní, que 
hace referencia a una iniciativa para salvaguardar su cultura (ver editorial 
en este ejemplar, sobre ese tema). El enigma está en descubrir la frase de 
fondo, que tiene que ver con la canción. El mural hace parte del cerramien-
to del proyecto hotelero San Francisco, en construcción.

“La idea es que el getsemanicense sienta esto como propio. Getsemaní es 
Cartagena y reúne todas las características de la ciudad. Queremos buscar 
esa apropiación de la comunidad que es finalmente la que cuida el lugar. La 
idea es que la zona quede tan bonita que la gente se antoje de replicar esto 
en otros lugares. Hoy es en Getsemaní, mañana puede ser en Bocagrande, 
Centro, Manga y los barrios para adentro. Yo soy cartagenero y uno de los 
pilares que nos falta como ciudadanos es cuidar las cosas de uno. Proponer, 
cuidar y sentir que las vainas son de uno”. 

“Como artistas buscamos recuperar los espacios. Personalmente trato 
que la gente entienda que del arte sí se puede vivir y de una manera digna. 
Que los niños se enteren que al realizar este arte pueden hacer cosas dife-
rentes. Por ejemplo: que las personas sean un poco más tolerantes y sepan 
que de una u otra forma hay una historia detrás de los artistas, porque si 
podemos soñar algo, podemos cumplirlo”. 

Por su parte, Andrés David Montes Grajales, Guineo, complementa: 
“Comenzamos a combinar las propuestas de Marion.ve y las mías, ya que 

los dos tenemos estilos bastante distintos. La parte de él es 
más fácil de leer para el ciudadano de a pie. Mi parte es un 
poco más pictórica, maneja más las figuras geométricas, 
texturas, degradados y patrones. En sí fue darle ese espíritu 
getsemanicense, a través de los colores y conectarlo con el 
mensaje legible que dice #SoyGetsemaní”. 

“En este mural hubo varios retos. El primero, es el más 
grande que he pintado hasta ahora. Segundo: la textura 
de la superficie no es totalmente lisa. El tercero y el más 
importante fue la ubicación, en el corazón de Cartagena, 

donde lo ven muchas personas. Prácticamente toda la  ciudad tendrá que 
ver con esto. El compromiso de no hacer cualquier cosa. De hacer algo que 
no desentone con el entorno y represente a las personas que aquí viven y 
transitan”. 

S
e asoma la tarde en Cartagena. Dos artistas frente a los antiguos 
teatros de Getsemaní sacan varias latas de aerosol y comienzan a 
darle vida al encerramiento de esa obra en restauración. La gente 

pasa, se detiene, observa y quizá alguno especula sobre lo que podrían 
estar haciendo. Alguien grita “¡Ey, Marion Ve! !Guineo! ¿Todo bien?” 
Otro transeúnte se coloca sus manos en la cadera y lee en el mural 
#SoyGetsemaní.

E L L O S  P I N T A R O N  # S O Y G E T S E M A N Í
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CALLE LOMBA

D
el nombre poco se sabe. Viene de la Colonia y los 
vestigios apuntan a la región de León, en la actual 
España. El erudito Donaldo Bossa Herazo dio la 

pista de que al parecer fue bautizada como “calle de 
Nuestra Señora de la Lomba”, y enumeró antes varias 
posibilidades: que en leonés significaba Loma; que en 
esa región se venera una virgen con esa advocación; y 
que allí existen los apellidos Lomba y Lombo. También 
que es una manera resumida de decir colomba (paloma).

C
al

le
 d

e 
Lo

m
ba

Hoy: Variedades Luna Lunera
Todos los dias: 9am-10pm. 

Cerrado de 12m-1pm

Hotel El Pedregal
24/7

Tel: 310 728 2490 - 679 0703

Aquí vivieron Lorenza Hoyos, la 
Duquesa del Cabildo de Getsemaní, 
reconocida también por su trabajo 

con los jóvenes del barrio. Ella y otras 
amigas eran conocidas como las Juanas. 

Se sentaban en una banca en la Plaza 
de la Trinidad a hablar de todo el que 

pasaba y de lo que pasaba también.

También vivió Esther María Gaviria, la 
llamaban “ Esthercita”, famosa también 

porque realizaba bailes y era una de 
las matronas de Getsemaní porque 

cocinaba delicioso, ella actualmente 
vive en Venezuela.

Aquí vivió Fermín Julio, luego su hijo y  
ahora un sobrino de esta familia.

Casa de Ángel Pérez y Francia Martelo 
Gaviria, raizales quienes con su familia 

han hecho vida en New York, pero 
viajan constantemente a Cartagena. 

Aquí vivió por años la señora Margot 
Blanco, que tenía una tienda y unas 

casas accesorias en alquiler. 

Vive la tercera generación de la familia 
Barboza, que fueron los vendedores de 
carne más populares de la calle y a los 
que en su momento les iba muy bien 

con ese negocio.

Evelia Martelo hija de Rafael Martelo 
Gaviria, profesor de la Universidad de 

Cartagena.
Era la casa donde solían guardar todas 
las carretas que trabajaban en el centro, 

el dueño se encargaba de guardar y 
también tenía algunas de su propiedad.

Hoy: Tienda de abarrotes “Brayan Nº2”
“Hay horario de entrada mas  

no de salida”
Todos los días: 6:30am-11pm

Allí vivía Pabla Lastra

Aquí vivió Ricardo Barrios.

Hector de la Espriella tenía aquí su 
taller de carretas.

Hoy: Cartagena Hostel
24/7. Tel: 642 0533

Aquí vivió Roquelina Valdiris, quien 
organizaba los bailes los viernes y 

sábados. La entrada costaba 2 pesos.

Vivió Juana Dous, quien preparaba 
comidas en su casa para venderla a  sus 

clientes en el antiguo mercado.

Aquí estuvo por años el taller de 
fundición de Juan Castellón.

Aquí vivieron Deyanira Amador y 
José Ángel Navas Villalba, papás de 

“Victico”, Jairo, “Angito” y  
Nazaret Navas.

Aquí vivieron Elodia Alvear y su 
familia.

Aquí vivió Chelo Alvear

Hoy: Casa del Mar (1 y 2), casas de 
alquiler por día.

Tel: 314 700 2554

Vivió Ismael Seden, quien trabajaba 
como agente comisionista para San 

Andrés. Luego sus hijos le vendieron la 
casa a una familia bogotana.

Hoy: Casa Portal de Getsemani (hotel).
24/7. Tel: 6648237

Aquí vivió Edelmira Gaviria quien 
tenía una tienda, después Ines Gaviria, 
que crió a todos sus hijos en esta casa.

Hoy: La Chiquita House. Es de alquiler 
por día, de los mismos propietarios de 

Casa del Mar.Tel: 314 700 2554

En esta casa había muchas accesorias. 
En una de ellas vivió Celia Alvear, 

mamá de Armando Lugo Alvear, que 
trabajaba en la Jabonería Lemaitre.

Hoy: Tienda de abarrotes  
“Brayan Nº1”

Todos los días: 6am-10:30pm

Aquí vivió Gustavo Romero Paredes. 
Él era contrabandista y negociaba 

en el mercado viejo. Lo llamaban “El 
Pisingo Romero” porque una vez se 

emborrachó y se cayó en la fuente del 
parque Centenario que estaba llena de 

esos patos. Desde entonces a toda la 
familia le decían “Los Pisingos”.

Vivieron los García, dueños de 
una imprenta. Una de sus hijas fue 

Lorenza, “Lorencita”, una maestra muy 
reconocida por varias generaciones.

Lo primeros dueños fueron los Haydar, 
después vendieron y ahí vivían  

los Uribe.

Aquí vivió “Gallolo”, que tenía un taller 
de carpintería.

Aquí vive Inesita Gaviria, que en la 
temporada hace un magnífico arroz de 
cangrejo. Los domingos venden sopa de 

mondongo con arroz, a 6 mil pesos.

Con sus 157 metros, fue una de las calles donde vivieron más raizales del 
barrio. Una calle de muchas familias memorables -hasta treinta hubo al mismo 
tiempo- que se han ido yendo, aunque todavía están los Barboza, los Gaviria, los 
Pombo y los Acevedo. Ahora su vocación sigue siendo bastante residencial.

Desde los años 40 fue, además, una calle festiva y un punto de encuentro, 
alegría y bailes, según nos recordó Ángel Pérez. Por ejemplo, el 12 de octubre de 
1946 se fundó allí el Centro Social Cultural Los Condes Galantes, donde luego 
se hicieron bailes inolvidables.

Otra nota característica fueron las tiendas de barrio como la de la “Nena 
Valdiris”,  famosa porque tenía una fábrica de aguardiente. También la mítica 
tienda de Ester María, que entre las cervezas y los bailes los viernes y sábados 
se convirtió en un lugar de diversión de Getsemaní. Aaaah ¡y las comidas y sus 
cocineras!: ¡¿dónde me las dejas?!

Es la calle del Rincón Guapo, su esquina más popular, donde muchos se 
convidaban a pelear. “Esa denominación fue por las peleas que siempre se 
formaban en ese rincón, por eso le llamaban Rincón Guapo. Se reunían a jugar 
tablitas, dados, carta, dominó y terminaban en bronca”, nos explicó Pedro 
Blas Romero, quien llamó a unos de sus libros Poemas de la calle Lomba (1988). 
También, en la casa de Vicenta Polo, se jugaban a la lotería de cartón.

Las paredes que hoy dan a Rincón Guapo no existía antes. Eso fue un pasaje o 
callejón donde había muchas casas accesorias, en las que vivió, entre tantos otras 
personas, la bailarina Clara Vargas, quien recorrió Europa junto a Delia Zapata 
mostrando su talento.

Lucho Pérez en su canción El Getsemanisense dice: “¡Aaaaaaaaaaaaaay! Las 
calles del Pedregal, Lomba y Espíritu Santo , Callejón Angosto y Ancho que a mí me 
vieron pelear”. 

G E T S E M A NÍ
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A R C O  T O R A L
Separa al presbiterio de la nave. 
La pantalla de cine se puso justo 
delante de este arco, con lo que quedó 
preservado. 

C R É D I T O S
Arquitecto restaurador Ricardo Sánchez, con 
apoyo gráfico de Andrés Bustos.

Civitas Carthagena. Borrego Plá, María del 
Carmen. Cartagena Siglo XVI. Editorial 
Escuela de Estudios Hispanoamericanos, 
Sevilla. 1983

Fotografía antigua 
del archivo de  

Jaro Pitro

FA C H A D A 
La fachada es básicamente  
la original, que estuvo muy  
bien construida.

N AV E S
La característica principal del templo es haber erigido 

tres naves separadas por columnas de madera, que es algo 
poco usual. Las iglesias más anchas separan las naves con 

columnas de piedra. 

P I N T U R A  M U R A L
En la cúpula hay inscripciones 
de pintura mural que están 
siendo descifradas.

P R E S B I T E R I O
Cuando se hizo el complejo de cines acumularon la 

basura de más de un siglo en en el presbiterio. Ahí estaba 
parte de la estructura original de la cubierta que se cayó 

en el siglo XVIII, incluidos tensores, capiteles y columnas. 
Todo eso ahora está permitiendo recuperar con bastante 

criterio el aspecto original. Aún queda un relleno por 
excavar. Actualmente se están consolidando sus muros, 

entre otras tareas de restauración arquitectónica.

FA L S O  C A M PA N A R I O
El actual fue agregado a 

principios de los años 90. Será 
demolido para reconstruirlo 

según el diseño del siglo XVI. 
Se reformará el tercer piso del 
Claustro que en su momento se 
adosó al campanario para liberar 

ambos y que este recupere su 
importancia.

C Ú P U L A 
La cúpula de media naranja sobre un cuadrado, 

como es el caso de San Francisco, es la manera más 
rudimentaria de realizarla. Sin embargo fue bien hecha 

aunque ahora se le está apuntalando. Tiene tres pequeños 
ojos, que ayudaban a la ventilación. 

A R T E S O N A D O
La sección interna del 

techo se está restaurando para 
devolverlo a su forma original, 

con el apoyo de artesanos 
especializados y que en el 

presbiterio se encontraron 
piezas originales para 

reproducirlas actualmente. 
En una reforma previa se le 

habían puesto estructuras 
metálicas y canaletas. 

Pág. 10

Inició la construcción por parte de la 
comunidad franciscana.

La iglesia está destechada del todo 
e inutilizada.

El gobierno nacional le cede el Claustro, 
el templo y sus anexidades al Círculo de 
Obreros, entidad con una importante 
acción social en Getsemaní.

Se vuelve a techar el templo, para 
convertirlo en el Teatro Claver. Luego 
vendrían otros teatros de variedades y 
luego los de cines.

La presencia del mercado en lo que hoy es 
el Centro de Convenciones convirtieron 

al claustro y al templo en espacios des-
pojados de sus usos sacros originales. El 

claustro se convirtió en sede de cafetines 
y lugares para beber, principalmente el 

jueves y el viernes. Era común ver a gente 
ebria quedándose tendida en el Pasaje 

Porto, que llegó a conocerse como el 
“pasaje de los borrachos”. 

Los teatros permanecieron sellados. En 
2018 comienza las obras para recuperar 
el conjunto arquitectónico a sus valores 

originales e integrarlo a un proyecto 
hotelero que incluye al Club Cartagena y 

otros predios aledaños.

El Círculo de Obreros y el proyecto 
San Francisco protocolizan el arriendo 
del conjunto San Francisco como parte 

del conjunto hotelero actualmente en 
construcción. Esto incluye todas las 

responsabilidades de mantenimiento, 
preservación, puesta en valor y acceso 

de un inmueble BIC, según la Ley 
de Cultura y la legislación que les 

corresponde. 

Con la Independencia el claustro de San 
Francisco es primero destinado a una 
entidad de beneficencia, luego escuela de 
oficios, hospital y asilo de mendigos. Al 
parecer también fue ocupado como cuar-
tel militar. Luego se les dió uso comercial 
a algunos de sus espacios y parte de sus 
predios estaban en manos privadas.

Se le considera el mejor templo de la 
ciudad: “un edificio de hermosa iglesia 

y claustro, con muy capaces oficinas, 
puertas y deliciosas vistas a la bahía y 

puentes”, según fray Alonso de Samora.

El gobierno nacional declara los so-
portales adyacentes al claustro como 

Monumento Histórico y Colonial y apoya 
al Círculo de Obrero para su compra y 

recuperación.

La apertura del centro comercial La 
Castellana con su complejo de cines, 
entre otros, hace que el público cambie de 
preferencias y poco a poco abandone los 
cines del centro, que terminan por cerrar.

El Ministerio de Cultura declara el 
claustro y el templo como Bien de Interés 
Cultural de Carácter Nacional (BIC). 
En 2016 estos ascendían a unos 1.100 
en todo el país, de los cuales casi cien se 
encuentran en Cartagena.

El Ministerio de Cultura aprueba el Plan 
Especial de Manejo y Protección al Club 
Cartagena, el Claustro San Francisco y su 
zona de influencia.

Primera destrucción por un ataque del 
pirata francés Martín Coté.

Cine Colombia hace el pool de teatros 
con una modernización total.

C R O N O L O G Í A

Hacia 
1800

1900-
1950 
aprox.

1950 
aprox.

1949

1980 
aprox.

Finales 
de los 

90

2000

2015

S.XXI

2014

S.XIX

1958-
60

El artesonado original (techo interior) se 
cayó en algún momento sin especificar. 
En 1758 fray Marino de los Dolores 
refiere que a pesar de haberse empleado 
“los mejores maestros y alarifes”, la 
iglesia está sostenida en puntales y que 
está a punto de caerse. Que cuando más 
aguantaría otro año. 

1555

1559

1695

S.XVIII
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A eso están dedicados unos arqueólogos en los viejos 
teatros, que antes fueron capillas y templos, donde 
ahora se realizan obras para erigir un nuevo hotel en el 
claustro San Francisco y lotes aledaños. Cuando este se 
abra, los hallazgos más significativos serán expuestos 
en unas ventanas y espacios para exponer los hallazgos 
más interesantes.

Uno de los principales aliados de los arqueólogos 
y antropólogos, como se contaba en la edición pasada 
(diciembre), es la basura utilizada para rellenar y nivelar 
pisos cada vez que se iba a construir algo nuevo. Cada 
capa de ese relleno es como una hoja de un libro de 
historia tangible. El fin del libro es cuando se llega a la 
tierra natural. En nuestro caso, a la piedra coralina lim-
pia, vestigio de que Getsemaní fue alguna vez una isla.

Aquel artículo se concentró en los templos y los 
enterramientos de personas en sus naves y en sus atrios, 
como era la costumbre de la época. En este nos ocupa-
remos de otros hallazgos que los complementan. 

Primero, un par de notas para entender el contexto.
Durante siglos el único convento en Getsemaní fue el 

de San Francisco. De hecho, fue el eje alrededor sobre el 
cual se erigió el barrio, en lo que antes fue una isla con 
mucho matorral. Aún no se sabe si hubo algún asenta-
miento indígena previo. 

Lo otro es recordar que la Colonia Getsemaní era 
menos arrabal de lo que se piensa. No solo es que hubie-
ra un convento, sino también casas de dos pisos o que 
en los entierros, se encuentren ocasionalmente elemen-
tos como hilos de plata o botones de esmeralda. Luego 
vinieron los tiempos revueltos de la Independencia y las 
primeras décadas de la República. También el puerto, 
el mercado y el comercio. Es decir: este es el sitio del 
barrio donde más se han superpuesto capas de restos 
materiales y en cada una muchos elementos sueltos, so-
bre los que no se pueden hacer juicios definitivos, sino 
unos primeros intentos de explicación.

1.M Á Q U I N A  D E  C O S E R
Poco queda, más que un cascote de metal corroído, pero la 
forma es inconfundible. Debería ser de la segunda mitad 
del siglo XIX o principios del XX. 

3.B A L D O S A S  Y  A Z U L E J O S
En Cartagena no se producían baldosas ni azulejos de 
complejidad. Tenían que ser traídos de México o de Es-
paña. Se han encontrado distintos fragmentos, no piezas 
completas, a manera de cascajo.

5.F I G A
La figa (o higa, como se la llama en 
España) era un amuleto contra el 
mal de ojo. Otros argumentan que se 
trata de la unión del sexo masculino y 
femenino. Su origen más profundo pa-
rece ser egipcio, luego griego y árabe. 
De ahí pasó a lo que hoy es España. En 
Bocachica un investigador encontró 
a un artesano afrodescendiente que 
aún las talla en coral negro. Toda una 
pervivencia de siglos y culturas. En la 
excavación de Getsemaní las han en-
contrado en distintos materiales vege-
tales, en hueso y en azabache, puestos 
en la muñecas o cuello de los niños de 
mayor nivel económico o social.

6.B O T O N E S
Se han encontrado cientos de 

botones de distinta época y materiales 
como madera, hueso pulido y hasta 
minúsculas esmeraldas.

4.B O T E L L A S  Y  B A C I N I L L A
Una de los hallazgos más curiosos es 
el de un montón de bacinillas, posible 
indicio de una letrina comunal, 
quizás en el siglo XIX. También se 
conocían como vaso de noche. Signi-
ficaron una primera noción moderna 
de higiene. Cerca de ellas, muchas 
botellas de diverso color y forma, de 
fabricación industrial, por lo que ya se 
podría pensar en el siglo XX.

8.C E R Á M I C A
La cerámica es un marcador clave 
porque casi todas las civilizaciones la 
han fabricado. Da indicios muy útiles 
para datar todo un nivel o capa. En 
Cartagena los jesuítas tenían su tejar 
(llamado así por la fabricación de te-
jas). No eran de una calidad excepcio-
nal pero se vendían con éxito en toda 
la ciudad. Excepto en el recinto de los 
dominicos. Por la rivalidad estos no 
tenían una sola pieza jesuíta, según 
atestiguan otras excavaciones.

7.B A L A  D E  C A Ñ Ó N
Hacer hipótesis sobre esta bala es 
complicado. Solo hay que recordar 
los múltiples ataques de piratas entre 
el siglo XVI y el XVIII. O la disputa 
interna entre jesuitas y franciscanos, 
es las que hubo descargas de cañón.

9.M E D A L L I T A S
Asociadas a los enterramientos. Junto 
con las figas y otros amuletos se creía 
que protegían contra enfermedades y 
plagas. Se encontraron con la imágen 
de San Anastasio y San Venancio de 
Camerino 

10.E L E M E N T O S  V A R I O S  D E 
C O N C H A  Y  C A R A C O L
Estas herramientas fueron producidas 
por los grupos indígenas locales.

3.

4.

5.

7.

8.

9.

10.

U
n fragmento de loza, botón o baldosa, son 
cada uno, una pista histórica para viajar 
a otros tiempos. Hablan de una época 

y de una cultura material. Interpretar esos 
pequeños restos e intentar darles sentido es 
similar a la labor de los paleontólogos, que a 
partir de una vértebra o de un molar pueden 
hacer deducciones razonadas de cómo luciría el 
animal entero.

6.

1.

2.

2.L O Z A  D E L  G R A N  H O T E L  C E N T R A L
Junto a las bacinillas y botellas se encontró loza fina mar-
cada con el nombre de un salón Juan de Santis, en honor a 
un músico muy relevante de Cartagena. El hotel posible-
mente estaba ubicado en el Centro.

A L  P A S A D O
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Fue la iniciativa de dos primos descendientes de inmigrantes franceses: 
Daniel Lemaître Tono y Henrique Lecompte Lemaître. Con el tiempo el 
éxito fue nacional. Sus jabones y productos fueron tan famosos que cuando 
su nieto, Rafael Tono Lemaitre, se iba de vacaciones por algún pueblo de 
Colombia, era común que encontrara alguna distribuidora y allí tanto los 
productos como la foto de su abuelo. 

“Mi abuelo era el creador de las esencias, el creativo. Nos han recono-
cido por nuestro olfato, el olfato de los Lemaitre. Me incluyo ahí. Resulta 
que mi nieto también salió con ese olfato. Tiene nueve años y huele todo, 
no se le escapa nada. Por otro lado, su primo era quien se encargaba de las 
finanzas y la parte administrativa”, relata don Rafael, nieto mayor de la 
única hija de Daniel Lemaitre.

Años más tarde los primos se separaron. Daniel se hizo cargo de la jabo-
nería, en tanto que Henrique asumió la perfumería, ambas con el nombre 
que ya estaba consolidado.

“Para expandir la fábrica, mi abuelo le compró a Antonio Araújo las ins-
talaciones de otra fábrica de jabones que funcionaba con pailas calientes en 
la calle de la Sierpe. Con el tiempo creció y compró el terreno de enfrente, 
en lo que hoy es un parqueadero que tiene salida por la calle Larga y por la 
Sierpe. Ahí funcionó la fábrica de glicerina, pero inicialmente ese patio sir-
vió como bodega de los cocos que traían de San Andrés. El puentecito que 
atraviesa la calle era de paso para transportarlos, luego por ahí se pasaban 
los insumos. No era para la gente”. 

En 1924 la fábrica se incendió. “Quedó reducida a cenizas. Las pailas 
eran calentadas con fuego de leña, el aceite para  fabricar el jabón se de-
rramó sobre el fuego y empezó el desastre”. Pero no se habían apagado las 
llamas cuando ya tenía la fórmula para revivir su negocio: “-A mí no se me 
quemaron ni la clientela ni las ideas- le dijo a un amigo que se lamentó de lo 
que le había pasado”. 

“Prácticamente todos los empleados eran de Getsemaní. Lo querían mu-
chísimo. Lo que pasa es que esas generaciones ya murieron y los hijos saben 
quién fue Daniel Lemaitre, pero los recuerdos se van perdiendo”. 

Cuando encendían las chimeneas el humo no alcan-
zaba a salir por completo al aire libre y parte de él se 
quedaba por la calle San Juan y aledañas. En la fábrica 
avisaban para que en las casas cercanas alcanzaran a en-
trar la ropa colgada. “Después de eso pegaba un olor bien 
agradable ¡ qué sabroso olía!” dice Augusto de las Aguas, 
que vivió esa época.

“De niño trabajé ahí. Un montón de mujeres del barrio empacaban los 
jabones. Era impresionante la rapidez que tenían. Iban sacando jabón como 
unas máquinas. Me parece estarlas viendo ahora, todas en fila. Iban reci-
biendo los jabones: la primera le ponía un papelito de manteca y la siguiente 
le ponía el empaque original, la otra la goma y salía. Para empacar un jabón 
se necesitaban tres mujeres. Hasta por allá en los años 60 trajeron la prime-
ra máquina empacadora, pero él no reemplazó esos empleados sino que los 
pasó a otro sitio”.

L O S  P R O D U C T O S

“Por el puerto llegaban todas esas embarcaciones cargadas de cocos y 
regresaban con aceite, arroz y productos de primera necesidad. Del coco sa-
caban un aceite que se llama copra, con la que fabricaban un jabón de color 
blanco. Luego tuvo muchos otros: el Mano Blanca; el Frégoli que era para 
fregar las ollas y quitarles el pegao de la manteca; el Jabón de Bola -‘la bola 
no se acaba’-, especial para lavar la ropa en los arroyos de Turbaco. La cosa 
fue progresando y después incursionó en jabones de tocador y perfumes 
más finos, como el Sanit-K que tenía un olor muy sabroso”. 

En 1927 crearon el famosísimo Menticol, comprado luego por otra em-
presa, que lo produce y comercializa actualmente. Y hay que sumar luego el  
limpiapisos TAN, los talcos y desodorantes para el cuerpo Secco, entre otros. 
Y más adelante, en los años 80, el de Jabón de Azufre y el Jabón de Glicerina. 

P E P A  S I M A N C A ,  V I A J E R A  D E L  M U N D O

“En 1922 creó la propaganda ‘Pepa Simanca’. Era una vendedora que via-
jaba por todo el mundo relacionándose con gente del común, emperadores, 
sultanes y reyes. Siempre llevando un cargamento de jabón Mano Blanca, 
su producto estrella. Sus cables o radiogramas aparecían en la prensa local 
enviados a Cartagena por Pepa desde la ciudad en donde se encontrara, a 
Daniel Lemaitre”.

P
or casi medio siglo XX la Jabonería Lemaitre hizo parte central del 
paisaje de Getsemaní. Donde funcionó ahora queda un parqueadero y 
sus paredes se han convertido en el muro preferido para el graffiti y el 

arte urbano. Aunque nació en el Centro, en 1914, unos años después se pasó 
a la calle de la Sierpe, donde funcionó hasta los años 60.

C
al

le
 S

an
 Ju

an

C
alle de la sierpe

Plaza de la 
Trinidad

JABONERÍA LEMAITRE:
la fábrica en el barrio

PA S A J E  L U J Á N
La fábrica compró ese pasaje 

para agrandar la jabonería y crear la 
planta de glicerina.

L A  B U R R E R A
Era el patio del pasaje Luján donde 
los campesinos dejaban sus burros 

antes de ir al antiguo mercado. 
Además clasificaban allí  los 

productos agrícolas que traían. 

PA S A J E  F R A N C O
Le decían la ‘ciudad perdida’. Era 
muy grande, con cerca de doscientas 
pequeñas casas accesorias.

FÁ B R I C A  D E  G L I C E R I N A
La glicerina, que traían de Europa, 
les salía muy costosa. Por eso deci-

dieron crear esta planta hacia 1965. 

E L  P U E N T E
Era utilizado para transportar 
productos de una planta a otra. Se 
dice que es el puente más pequeño de 
Cartagena. 

P E R F U M E R Í A
Justo al frente de la jabonería.
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No es que me quiera alabar 
pero vencí a los mejores: 

al gran Titina, Canoles 
a Fermín y a Coreto

al Turco, a Quintín, a Maqueco
al bravo de Ripindao 

a Pello Malo, a Pecho Quemao 
a Pelota el Cantantín, 

a ese le partí la boca 
peleando por un balín 

¡Eeepa!

C O R O :

S O Y  O R G U L L O S O
D E  S E R  G E T S E M A N I C E N S E 

Q U É  D I C H A  G R A N D E 
S E R  N A C I D O  E N  C A R TA G E N A . 

barrio de Getsemaní 
con tus grandes deportistas 

boxeadores, beisbolistas 
cantantes y pregoneros 

que lo sepa el mundo entero

que aquí en la Plaza del Pozo
fue que un cubano glorioso 

dio el grito de Independencia 
aquí nació la insurgencia

del pueblo cartagenero 
para que los chapetones 

se vuelvan de nuestro suelo

¡Orgullloso, de 
ser getsemanicense! 

“Cuando se habla de orgullo, hace referencia 
a que Getsemaní triunfaba en las actividades 

culturales y deportivas. Representa el orgullo, 
la libertad y las ganas de salir adelante de 

Cartagena”, dice su hijo. 

“Micaela era una muchacha muy agracia-
da, mayor que Lucho. La gente le decía 

que él era algo de ella y trató de armoni-
zar eso en la estrofa” cuenta su hijo.

“Lo de la pelea hace alegoría a que la gente de 
Getsemaní siempre reclamaba sus derechos” 

dice Pérez.
 

“En esta parte presenta el interior del barrio, pero 
al mismo tiempo, él como eje narrativo reinventa 

su comunidad, la hace visible”, dice Muñoz.

Calles emblemáticas de Getsemaní.

El platanal quedaba donde ahora hay un 
parqueadero con entrada por la Sierpe late-
ral a la calle San Juan, por los predios de la 

antigua Jabonería Lemaitre. Antes la gente 
dejaba allí los burros mientras iba hacer 

sus compras al viejo mercado.

“Una doble nombradía al orgullo de ser 
getsemanicense y a la enorme dicha de 

ser nacido en Cartagena, doble estimativo 
por el lugar de procedencia: un solar que 
identifica el barrio y otro más amplio, la 

ciudad, como contexto de su destino y de su 
historia” afirma Muñoz.

“Los padres de Lucho fueron Nausicrate Pérez 
Ricardo y Manuela Cedrón, ambos de Córdoba. 

Llegaron a Cartagena y vivieron en calle San 
Juan en una casa accesoria. Lucho, fue el 

quinto de los siete hijos de ese matrimonio”. 

En la calle San Juan vivió mucho años Lucho 
Pérez. Se sentaba de madrugada en el pretil, con 

su termo de café para ver pasar la vida y la gente, 
buscando inspiración.

“Cuando se dice de bravos leones, es porque 
para Cartagena los getsemanicenses eran los 

primeros. Sinceros de corazones es porque 
somos personas humildes y de palabra, lo que 

decimos se cumple. El getsemanicense siempre ha 
sido bondadoso y acogedor” dice Pérez. Muñoz 

sostiene que “los bravos leones” hace alusión a 
la dinastía de los León, familia de beisbolistas, 

atletas, cantantes y artesanos.

 Soy orgulloso de ser 
Getsemanisense 

Yo soy getsemanisense 
barrio de bravos leones 
sinceros de corazones 
y amables en el tratar 

Nací en la calle San Juan 
hijo de Nau y Manuela 
y en el pasaje Luján 
donde quedó la burrera 
yo me iba pa’l platanal 
a jugar con Micaela 

¡Qué lindo Cartagena!

C O R O :
 
S O Y  O R G U L L O S O 
D E  S E R  G E T S E M A N I S E N S E 
Q U É  D I C H A  G R A N D E 
S E R  N A C I D O  E N  C A R TA G E N A 

Las calles del Pedregal 
Lomba y Espíritu Santo 
Callejón Angosto y Ancho 
que a mí me vieron pelear

¡Aaaaaaaaaaaaaay!

¡Aaaaaaaaaaaaaay!

EL HIMNO DE GETSEMANÍ
‘ E L  G E T S E M A N I S E N S E ’

por: Lucho Pérez

El gran Titina era Dagoberto Díaz Batista, 
maestro de construcción.

Canoles era Roberto Ramírez Yati, 
navegante de siete mares y hombre de 
buen vestir.

Fermín era Fermín Julio, el mayor propie-
tario de las casas de Getsemaní, pintadas 
de rojo, y una persona mucho mayor que 
Lucho Pérez.

Coreto era Jorge Díaz Alzamora quien 
dirigió el equipo de béisbol de Getsemaní.

El Turco era un pescador de Getsemaní que 
vivía en la calle Larga, del cual los vecinos 
consultados no dieron con el nombre.

Quintín Romero era un vendedor de lotería. 

El bravo Ripindao era Guillermo Acevedo 
Medrano, trabajador del hierro a fuego 

incandescente quien, en un descuido, quemó su 
taller de fundición. 

Pello Malo era Pedro Malo Rodríguez, tercera 
base del equipo de béisbol de Getsemaní.

Pecho Quemao era Ignacio Prada, habitante 
del callejón Angosto, tal vez familiar de Felicia 
León González.

Pelota el Cantantín, parece ser Remberto Bru 
Maciá, cantante de la Orquesta de Emisora Fuentes, 
según Muñoz. Aunque los del barrio dicen que se 
llamó Pedro Pablo Cantillo.

Maqueco era Ramón Brú, vendedor ambu-
lante en las playas de Bocagrande.

La actividad cultural y deportiva por mucho 
tiempo estuvo centrada en Getsemaní. El 
barrio representaba el acervo cultural de 
Cartagena: las danzas, deportes, compositores, 
cantantes y bailarinas. 

Personalidades como Blas Sarmiento Marimon, 
cantante de salsa; Lisandro Martínez, composi-
tor; Humberto Vargas (Papi Vargas) beisbolista; 
Random Teherán, el Duque, basquetbolista; la 
bailarina Delia Zapata Olivella o la cantante 
Delly Delanois bastan para mostrar algunos de 
los talentos del barrio.

“A Pedro Romero, héroe de la Independencia, le 
decían el Matancero. En la historia de mi papá se 
empezó a ahondar si era cubano, nacido en Ma-
tanzas. Pero eso era porque fabricaba herramientas 
para matar cerdos”, dice su hijo.

En la Plaza del Pozo fue donde Pedro Romero 
reunió a los lanceros que luego llevó a la Plaza de 
la Proclamación, en el Centro, donde forzaron la 
firma del acta de Independencia.

Chapetones era la palabra peyorativa contra de 
los españoles. Los cartageneros y getsemanicenses 
fueron en realidad quienes dieron el primer grito de 
Independencia en Colombia, no en Bogotá.

Por otro lado, está Nausicrate Pérez Ramos, abogado 
y el tercer hijo de los 36 que tuvo Luis Guillermo Pérez 
Cedrón (Lucho Pérez). “Mi padre nació el 20 de febrero 
del 1927 y murió el 15 de enero del 2002, a los 75 años, 

hoy tuviera 92”, cuenta.
“El Getsemanisense nace porque alguien le dijo a mi 

padre -Lucho, ¿tú por qué no compones algo a Getsema-
ní?-. Entonces, quiso componer algo donde narrara sus 

vivencias: desde donde nació hasta lo que en ese mo-
mento era el barrio. La composición la empezó a cranear 

en los sesenta. Le  duró más de dos años entre quitar y 
poner, de hablar con los amigos y  hacer la rima”.

“Mi papá fue el gestor y creador de la Sonora Di-
namita, a la que le pusieron ese nombre con un repre-
sentante de Discos Fuentes. Fue cantante, intérprete y 

compositor. Tocaba la guacharaca, las maracas, intentó 
algunas veces con la guitarra pero no la perfeccionó. 

Tenía un oído espectacular para la música. Después de 
la Sonora Dinamita varias orquestas colombianas inter-

pretaron El Getsemanisense, como el Grupo Macambila, 
Juan Piña, la Sonora Santanera” rememora su hijo. 

Con la ayuda de su hijo; de vecinos del barrio como 
Antonio de las Aguas, Yadira Julio e Iván Ríos; y de un 
artículo a fondo de Enrique Luis Muñoz Vélez, inves-
tigador y filósofo cartagenero, armamos esta versión 

explicada del himno popular de Getsemaní.

“E
l Getsemanisense es la canción del 

barrio. Cuando suena yo la bailo, 
y si la ponen en una fiesta ¡para 

qué! a todo el mundo le gusta, porque fue 
hecha aquí y para la gente de aquí”, dice Ya-
dira Julio, de la calle del Pozo, sentada en el 

andén de la iglesia de la Santísima Trinidad, 
cogiendo el fresco del mediodía. 

¡Aaaaaaaaaaaaaay!
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El getsemanicense, un son pregón que es himno en Cartagena.



Pues bien: así como en las últimas dos décadas en 
Colombia hemos avanzado mucho en la legislación para 
proteger los bienes patrimoniales, es hora de avanzar en 
todo lo necesario para proteger esa cultura inmaterial. 
No para fijarla y dejarla inmóvil como pieza de museo, 
sino para vivirla y pasársela a las nuevas generaciones.

Pensemos en el Cabildo, en Ángeles Somos, en la rica 
tradición culinaria del barrio, en los juegos, en la pelota 
de trapo, en la historia del viejo mercado y cómo dejó 
huellas en nuestra vida social y cultural. Difícilmente en 
Colombia se puede encontrar un solo barrio con tanta 
riqueza inmaterial, avalada por cinco siglos de historia.

Para proteger esas manifestaciones culturales existe 
un mecanismo formal. El Plan Especial de Salvaguardia 
(PES), impulsado por el Ministerio de Cultura, que una 
vez aprobado genera obligaciones para el municipio y la 
Nación para proteger la manifestación respectiva.

MinCultura señala en su cartilla para elaborar un PES 
que: “No se trata de una metodología rígida ni directiva, 
sino de una herramienta flexible que las comunidades 
y colectividades pueden apropiarse de manera autó-
noma, según sus propias formas de organización, de 
gestión y de las dinámicas sociales y cotidianas donde 
se practique la manifestación”.

Pero aunque los decretos y leyes son necesarios y el 
marco general para actuar, nada de esto puede venir de 
afuera. Son los habitantes del barrio mismo quienes deben 
discutir, proponer y construir desde adentro lo que será el 
PES: qué se quiere proteger, cómo, con quiénes, etcétera.

Rosita Díaz, la reconocida académica y lideresa get-
semanicense quiere asumir un rol para concretar el PES 

E
l patrimonio de una comunidad no es solo material como las murallas, las 
construcciones o los hitos de arquitectura. El patrimonio también es, y quizás más 
importante, inmaterial y cultural: la lengua que hablamos, lo que comemos, los juegos, 

la vida social, los mitos y ritos propios con los que nos relacionamos con el mundo. Todo 
eso propio y genuino que nos hace sentirnos parte de una comunidad o de un grupo 
humano. Ser getsemanicense va por dentro en primer lugar. Es una forma de ser.

Una iniciativa del PROYECTO SAN FRANCISCO 
con la realización del equipo de
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para la vida del barrio en Getsemaní. Y que sea parti-
cipativo, discutido y construido desde la comunidad. 
Conoce la metodología y ha pensando cómo adaptarla 
para el caso de Getsemaní. Para ella es un propósito 
personal; ver concretados los esfuerzos de toda una 
vida defendiendo causas de su comunidad. El correo 
para esos efectos es soygetsemanipes@gmail.com

Desde El Getsemanicense apoyaremos de manera deci-
dida las acciones para hacer del PES de Getsemaní una 
realidad. En lo que podamos ser canal para difundir las 
ideas, los documentos y los formatos necesarios para 
recoger propuestas ahí estaremos. Es nuestro papel y no 
podía ser de otra forma.

#SoyGetsemaní significa eso. Un barrio que se 
mueve para proteger su cultura, sus tradiciones y su 
legado, para intentar que la gente de siempre se quede y 
las mantenga vivas.
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